
23 de agosto de 2025. Tiempo – minuto 42:10 a minuto 46:10 

https://www.youtube.com/watch?v=Tz_0exEM49g&t=1106s 

 “La indagación tampoco es la panacea.” 

 

Participante – Hay ahí una compasión implícita por seguir a la mente durante un tiempo, aun 

cuando la Consciencia ya está presente, ¿por qué tengo que ir allí, o a aquel, o al de más allá? 

Pero en esa presencia [del maestro] hay una compasión infinita: “vale, venga, durante un tiempo 

vamos a estar aquí hasta que se den cuenta de que la Consciencia ya está aquí y ahora.” 

César – Claro, hasta que se harten de sí mismos, hasta que no se aguanten a sí mismos y 

abandonen esa idea de sí mismos. Hasta que se den cuenta de que por ninguno de los esfuerzos 

van a llegar a ningún lado. ¿Llegar a dónde? ¿A ser lo que son? La misma presencia del sabio 

hace que la mente del buscador se purifique y vaya soltando sus ideas preconcebidas, que es lo 

que le impide comprender esta Verdad absolutamente simple: ya tú eres Eso. Lo que tú estás 

buscando es lo que Eres. Si ya es lo que eres, ¿qué necesidad hay de buscarlo? 

La indagación tampoco es la panacea de la espiritualidad. Alguien que tenga una mente lo 

suficientemente pura, es decir, que esté libre de tanto gamelote espiritual, de tanta idea 

preconcebida, y escucha el análisis de los tres estados mentales que lleva a la conclusión – al 

menos intelectual, razonable –, … Porque es la razón, es la lógica la que me dice que yo soy esa 

Consciencia Testigo. Entonces, si entiendo eso, la pregunta acerca de práctica y esfuerzo, 

simplemente, no surge. Y hay buscadores que, escuchando esa Verdad simple, realizan al Ser.  

Ese aspecto, esto que estamos hablando se refleja en el diálogo entre Ashtavakra y el rey Janaka. 

Ahí no hay ningún tipo de prescripción de ninguna práctica. Ashtavakra le dice esta Verdad a 

Janaka y Janaka la experimenta y luego, éste se la repite de vuelta. Pero entonces, Ashtavakra le 

dice: “Ok, vale, listo; ahora, olvídate de eso también y entra en el estado de disolución”. Lo que 

también se disuelve al final, es este Conocimiento porque este Conocimiento es parte de la 

ilusión; es la ilusión que te saca de la ilusión.  

Participante – Como decía Baba: “yo soy la ilusión que he venido a este mundo de ilusión para 

sacarte de la ilusión.” 

César – Correcto, “…para sacarte de la ilusión.” Un sueño que te despierta del sueño.  

Participante – Gracias. 

César – A la orden, ni lo menciones.  

 

https://www.youtube.com/watch?v=Tz_0exEM49g&t=1106s

